


El acontecimiento sorprendente de la resurrección de Jesús es esencialmente un 
acontecimiento de amor: amor del Padre que “vuelve a abrazar” al Hijo envolviéndolo en 
su gloria; amor del Hijo que con la fuerza del Espíritu vuelve al Padre revestido de nuestra 
humanidad transfigurada. Esta solemnidad, que nos hace revivir la experiencia absoluta y 
única de la resurrección de Jesús, es un llamamiento a convertirnos al Amor; una 
invitación a vivir rechazando el odio y el 
egoísmo y a seguir dócilmente las huellas del 
Cordero inmolado por nuestra salvación, a 
imitar al Redentor “manso y humilde de corazón”, 
que es descanso para nuestras almas (cf. Mt 
11,29). 
 
Hermanas que nadie cierre el corazón a la 
omnipotencia de este amor redentor. Jesucristo 
ha muerto y resucitado por todos: ¡Él es nuestra 
esperanza! nos envía a todas partes como 
testigos de su esperanza y nos garantiza: Yo estoy 
siempre con vosotros, todos los días, hasta el fin 
del mundo (cf. Mt 28,20). Fijando la mirada del 
alma en las llagas gloriosas de su cuerpo 
transfigurado, podemos entender el sentido y el 
valor del sufrimiento, podemos aliviar las múltiples heridas que siguen ensangrentando a 
la humanidad, también en nuestros días. En sus llagas gloriosas reconocemos los signos 
indelebles de la misericordia infinita del Dios del que habla al profeta: Él es quien cura las 
heridas de los corazones desgarrados, quien defiende a los débiles y proclama la libertad 
a los esclavos, quien consuela a todos los afligidos y ofrece su aceite de alegría en lugar del 
vestido de luto, un canto de alabanza en lugar de un corazón triste (cf. Is 61,1.2.3). Si nos 
acercamos a Él con humilde confianza, encontraremos en su mirada la respuesta al anhelo 
más profundo de nuestro corazón: conocer a Dios y entablar con Él una relación vital en 
una auténtica comunión de amor, que colme de su mismo amor nuestra existencia y 
nuestras relaciones interpersonales y sociales. Para esto la humanidad necesita a Cristo: 
en Él, nuestra esperanza, “fuimos salvados” (cf. Rm 8,24) 
 

Queridas hermanas, dejémonos iluminar por la luz deslumbrante de este tiempo Pascual; 
abrámonos con sincera confianza a Cristo Resucitado, para que su fuerza renovadora se 
manifieste en cada una de nosotras, en nuestras Comunidades y Obras. También se 
manifieste en nuestro Perú y en todo el mundo.  
Invoquemos la plenitud de los dones pascuales por intercesión de Santa María 
Inmaculada que, tras haber compartido los sufrimientos de la Pasión y crucifixión de su 
Hijo inocente, ha experimentado también la alegría inefable de su Resurrección. Que, al 
estar asociada a la gloria de Cristo, sea Ella quien nos proteja y nos guíe por el camino de 
la solidaridad fraterna y de la paz. 

Con inmenso cariño las abrazo  
                                                                                                
                                                                                                                   Hna. Elfi Pozo Aguilar 

                                                                                                Priora Provincial 

¡Feliz Pascua de Resurreción!


